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SOBRE 
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( n n ' v a - i i o ' y a B ) . 

(Continnacion.) 

IV. 

Olot, capital del carlismo catalán. 

La villa de Olot, situad» á los 42° 9' 47" de latitud Norte 
y 6° \y 14' de longitud Este del meridiano de Madrid, se en
cuentra en la margen izquierda del 
rio Flnviá, en una pequeña llanura 
al pie del monte volcánico de Moiit-
xacopa, donde al borde del cráter, 
hay una ermita llamada de San Fran-
cescli: está rodeada de las alturas, 
también volcánicas, de Montolivet, 
Tujon, Balet, Bisarocas y la Garrina-
*la, que Torman casi un circulo, en 
cuya parle inás septentrional está la 
villa. (Véaísc el croquis). 

Su clima es bastante templado, 
lo que parece extraño estando dicha 
villa muy próxima á los Pirineos; la 
iemperalnra máxima no pasa nunca 
de 35* centígrados, ni la mínima de 
7" bajo cero. Llueve con abundancia 
en verano, siendo frecuentes las tem
pestades. En invierno nieva, pero se 
tiiantieiie poco tiempo la nieve sin 
«leshacerfe. 

La población tiene una forma bas* 
tanle irregular. Se compone de unas 
Í500 casas que forman cuatro distri
tos, once barrios, 61 calles y i 1 pla
cas. Entre estas deben notarse la lla
mada Mayor y la grande ó irregular 
del Ferial. La villa contiene unos 
il.OOO habilautesy es cabeza de par-
Uilo judicial. 

Elediflcio roas notable de Olot e& 
el que fué construido para hospicio y 
<|Qe conserva este nombre á pesar de 
Do haber tenido nunca esta aplica

ción. Tiene dos pisos, además de la planta baja, y dos patios 
espaciosos con cuadras. 

Un hospital para 120 enferii>os, que en caso de necesidad ha 
llegado á contener 400; la casa consistorial, la cárcel, el teatro, 
la plaza de toros medio destruida, el cuartel del Carmen, la 
iglesia parroquial de San Esteban y siete iglesias y capillas más. 
constituyen los ediflcios públicos de Olot. 

La villa tiene muy buenas y abundantes aguas, que el Tecin-
dario loma en fuentes muy numerosas. 

Para pasar el Fluviá existen el puente de San Roque al pié 
de Montolivet, el de madera de la carretera de Vich más agua-
abajo, el de Batet ó Santa Magdalena junto á la población, y el 
de San Cosme en la carretera de Gerona. 

La agricultura produce granos, legumbres, verduras y fru
tas, y el vino especial del pais llamado ti ver/. 

La industria, bastante desarrollada, consiste en lanería, 
tejidos de lana, entre los que es de notarse la fabricación 
exclusiva de los gorros catalanes \barreltnas), curtidos, hila-

CROQUIS DEL ALTO FLüYL^:. 
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do8 y fábricas de papel. El ganado que abunda en los alre
dedores es el vacuno, habiéndolo también lanar y de cerda. 

Los caminos por donde comunica Olot con oirás poblacio
nes son: la carretera de Besalú por Caslellfullil, que en Besalú se 
divide en dos que van á parará Figuerasy Gerona; el camino de 
herradura de Gerona por Santa Pau y Cellent, que puede ser 
recorrido por carros poco cargados; la carretera de San Esteban 
de Bas, que más adelante habrá de enlazarse con la qne, al otro 
lado de la cordillera del Grau, sale de Vich y llega á Roda; el ca
nino de herradura de Ripoll por Ridaura y Cnll de Canas; el de 
San Juan de las Abadesas, por el Coll de Santigosa; y el camino 
carretero del Valí de Viafta, que continúa de herradura sólo 
hasta Camprodon por el Coll de Capsacosta. 

La comarca que rodea á Olot, qne podria llamarse alto Plu
via, es la llave de la alta montaña de la provincia de Gerona. 
Está formada por varios valles comprendidos en las estribacio
nes de los Pirineos, donde nacen las aguas del río Fluviá y de 
sus afluentes, qne van á salir todas por el desfiladero de Cas-
tellfullit. 

Un ramal de los Pirineos que describe una curva, forma en 
dirección N.-S., desde Capsarosta hasta Coll de Barcons, una 
cordillera que lleva el nombre de sierra de la Magdalena, tuer
ce luego al E. formando la cordillera del Grau de Olot, en Nues
tra Señora de la Salud lo hace al N. formando la sierra de Sania 
Cecilia, que dirigiéndose otra vez al E., y con otros nombres, vá 
á parar á Ins inmediaciones de Gerona, formando la divisoria 
entre el Ter y el Fluviá. 

Pe esta cordillera se desprenden varios estribos que separan 
valles profundos y muy amenos. De Capsacosta parle el prime
ro de aquellos, que forma las montañas de San Pons y ¥all-de-
Bacb. donde se divide en dos, de los que el del Norte lleva los 
nombres de Torallas, Oix y Cos, y el del Sud, de Capsecb, sier
ra de Castellar y costa de Canadell. 

El segundo estribo continúa por las alturas del Puigde San-
la Lucía, San Miguel del Moni, San Andrés del Coll y San Va
lentín. Entre este estribo y el anterior está el valle de Viaña. 

Un tercer estribo lo forman la sierra de la Pinya, que termi
na en Montolivet, y otras estribaciones de menor importancia 
como Puigpardines y la bajada del Grau, que cierran por un lado 
el valle de Bas. 

Otro estribo es parte de la sierra de Santa Cecilia, y forma 
los montes Marboleny y Murria, que está sobre San Esteban. 

Un quinto estribo arranca también de Santa Cecilia, y for
mando los montes Croscat y Santa Margarita, vá á enlazarse 
perpendicnlarmente con la cordillera que corre de E. á O., desde 
Batel basta la elevada altura de San Julián, con los pequeños es
tribos de costa de Aygua Negra, Puig-den-Serra, Honrós y Lade-
besa. 

Estos montes de Monrós y Ladebesa tienen enfrente ios de 
Canadell y del Cos, de que hemos hablado al describir el estribo 
que parte de Capsacosta, y forman entre los cuatro el formida
ble desfiladero de Castellfullit, por donde rompe el Fluviá la 
cintura de montañas que rodea esta comarca. 

Los valles que la forman son, pues: los de Bas, Ridaura, Valí 
de Viaña, llano de San Juan de lasFonts, llano de Begudá, valle 
de la Cot, llano de Olot y el Malatosquer ó Boratosca. 

Estos valles contienen hasta 24 poblaciones y caseríos, y 
unas 1100 casas de campo (casas de paye*). Las poblaciones 
más importantes son, además de Olot, San E.siéban de Bas, San 
Pedro de las Presas, Ridaura, San Juan de las Fouts y Cas
tellfullit. 

Entre los valles hemos de hacer notar el de Viaña, que es 
rico y contiene seis parroquias, pero sin contar ninguna pobla
ción reunida, pues toda ella es rural y está diseminad». 

Los afluentes más importantes del Fluviá en esta comarca. 

son: el arroyo Gurtqne nace al pié de la ermita de la Magdale
na, la riera de la Pinya, la de Ridaura, la de Valí de Viaña y la 
de Castellar por la izquierda, y el arroyo Turnell por la derecha. 

Los pasos de las montañas que rodean á Olot son: el Coll de 
Capsacosta, atravesado por el camino que por el Valí de Viaña 
conduce á Camprodon; el Coll de Santigosa, por donde vá el de 
San Juan de las Abadesas; el Coll de Canas, por donde se vá á 
Ripoll; el Collfret y el Coll de Barcons, que son atravesados por 
malísimas sendas qne conducen á Vidrá y Snn Quirse de Beso-
ra; el Coll de Taigas, el Coll sa-cabra y el Coll sas vilas, que con
tienen el camino de herradura y las sendas laterales de Olot á 
Vich; el paso de San Miguel de Pineda, que en la sierra de Santa 
Cecilia dá entrada al valle de Amer; y el Coll de Caiscelles, que 
contiene el camino carretero de Santa Pau y Mieras. 

Tal es la comarca qne hemos llamado alto Fluviá y f"' com
prende su importancia capital en las guerras dviles de Ca
taluña, pues se presta mejor que ninguna otra á servir de nú
cleo, centro y último atrincheramiento de una insurrección. 
Rodeada por todos lados de elevadísimas montañas, dan entra
da á ella fonnidables desfiladeros, suceptibics de una gran 
defensa, y en cualquier punto de dichas cordilleras puedrn 
igualmente sostenerse acciones ventajosas con retirada segura 
á Francia, por el escabroso país que la separa de la fronter.n; 
cnenta también esta comarca con grandes recursos para la 
alimentación, por la fertilidad de los valles y el mucho ganado 
qne allí se cria, y con alojamientos para numerosas fuer
zas en las poblaciones y en las grandes casas de campo, algunas 
de las cuales pueden contener 200 ó ?00 hombres. 

Adem.is de estas ventajas puramente defensivas, la misma 
diGcultad que hay para entrar en la comarca, se convierte en 
facilidad para que el ejército insurrecto salga y haga correrías 
para proporcionarse víveres y efectos. Desembocando por cual
quiera de los collados de la sierra de la Magdalena, se encuen
tra el valle del Ter, donde las poblaciones de Ripoll, San Juan 
de las Abadesas, Camprodon y Rivas, proporcionan grandes re
cursos, sin contar que forman también un valle cerrado, el del 
alto Ter, con la entrada por el difícil desfiladero de San Quirse 
de Besora, que puede ser también centro de resistencia. Aso-
mándoseá los pasos del Grau, se encuentran las poblaciones del 
Ter, Maullen y Roda, que son bastante ricas, y más allá el llano 
de Vich. Desde la cordillera de Nuestra Señora de la Salud, pa
sando también el Ter, se penetra por los pueblos de San Román 
de Sau, San Martin de Caros y Snsqueda, en las Guillerías, 
intrincadas estribaciones del Monseny, que albergaban las fá
bricas, depósitos y hospitales carlistas. Por el paso de San Mi
guel de Pineda, se entra eu el fértil valle de Amer. por donde 
se desemboca también al valle del Ter, y pasando este rio por la 
barra de la Sellera de Anglés, pueden alcanzarse los montes Go-
varras, al abrigo de los cuales se llega á la costa. Por el desfila
dero de Castellfullit y por Santa Pau se desemboca en el bajo 
Fluviá, desde donde se puede amagar al Ampurdan, penetrar 
en él y llegar hasta las inmediaciones de Gerona. 

Vemos, pues, que la ocupación por los carlistas del alto Flu
viá y .su centro Olot, les daba una gran importancia y les permi
tía dominar casi toda la provincia de Gerona. 

Así lo comprendió con su instinto de guerrillero Sav.ills, 
que dirigió lodos sus esfuerzos á la toma de Olot y estableció 
en ella su cuarlel general, sus oficinas y en las inmediaciones 
sus almacenes. Cuando vino Lizárraga á mandar la primera di
visión carlista de Cataluña, .se hizo también cargo de esta im
portancia de Olot y propuso asegurar su posesión atrincherando 
los pasos obligados. Aprobada la idea por Savalls, General en 

¡jefe y por la diputación á guerra, se empezaron los trabajos en 
Enero de 1875. Consistía el proyecto en preparar tres grandes 
posiciones atrincheradas, Castellfullit, el Grau y el valle de 
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Amer, y además cerrar la entrada del alto Ter en San Qnirse de I hay en el hueco de la coraza, para que el cañen pueda moverse 
Besora, para impedir un movimiento envolvente por allí. 

Como trabajos más urgentes principiaron los de Castellfu-
liil y el Gran, haciéndose ios reconocimientos del valle de Amer. 

El alriticheramieato de la posición de Castelirullil consis
tía en trincheras mulliplicadas en la costa de Canadell, con una 
batería llamada del Marqués de Alpetis, en su parle más alta, 
trincheras también en la altura de Ladebesa, que se prolonga
ban por el Puig-den-Serra hasta la ermila de San Julián, atrin
cherada, que formaba la extrema derecha, dominando el valle 
de Sania Pan. La ermila de Nuestra Señora del Cus, en la altura 
de esle nombre, servia de puesto avanzado, y dos ó tres bale
rías derendían puntos importantes de Ladebesa y Puig-den-
Serra. 

Las defensas de la posición del Gran se reducían á trinche
ras rei'elidas en las alturas que dominan !os desfiladeros, ron 
tres bülerias, y la antigua torre telegráfica de las Planas de 
•Büch, que reconstruyeron y rodearon de un foso. 

Si hubieran tenido tiempo de atrincherar también el valle 
de Amer, la entrada en los valles de Olot hubiera sido poco 
menos que imposible. 

Indudabiemenle después de haber atrincherado dichos pa
sos, su hubieran dedicado los carlistas á forliiicar su capilal, 
como ciudadela ó última defensa del gran campo atrincherado, 
aunque uo hubiera sido masque para proteger la retirada hacia 
el valle del Ter ó á Francia. 

La organización del somaliii foral, de que hemos hablado en 
el capítulo anterior, tendía también H aumentar los medios de 
defensa de la capital carlista. 

Más adelante veremos con qué oportiitiitlati acudió ei Ge
neral Martínez Caiiipos á (icii[>ar á Olol, desliacinmlo los pro-
yeclus de los carlislíis, y asiiiiisuio cómo Iransfurinú a Olul y á 
'̂ i.slciifiiiüt (̂ 'u un nslnbleciuiienlo militar importante, que for
maba nuestra base ofensiva en la provincia de Gerona. 

CAÑÓN ACORAZADO. 

(CoDclusion.) 

La Gaceta de Colonia del 24 de Noviembre de 1876 conlie-
"'', con el epígrafe «El porvenir es del liierro»(lema usado entre 
'"s Ingci;Ípros militares para indicar el empleo que de este me-
'¡d se hu de hacer en las obras de defensa) un artículo sobre el 
*̂ i)flon acorazado Krupp, cuya traducción es la siguiente: 

«La solución del problema de la construcción de las corazas 
''" hierro parecía estar todavía envuelta en las tinieblas del 
•Misterio, ruando una invención de Mr. Krupp ha hecho progre-
•""r singnlarinenle la cueslioii; los modelos de esle sistema han 
••'do pie.senlados al Emperador y es de esperar su adopción, vis-
'•'* su sincillez y notable eficacia. 

El problema que hace muchos años se trataba de resolver 
^^Q escasa furluna, que era anular el retroceso de las piezas, 
^tt embarazoso y perjudicial, sobre todo en las de gran calibre, 
^lá resuelto para la artillería de plaza, costas y marina. 

El cañón de que tratamos se mantiene durante el fuego fijo 
'̂W su posición, no .•xigíendo nuevo montaje, y como el nombre 
^̂ 1 sistema lo indica, tiene aquel unión intima con su coraza, 
^f medio de una esfera, sujeta con tuercas á la parte anterior 
•** >a caña de la pieza y que se encaja exactamente en un aloja-
•"ientü correspondiente, practicado en el espesor de la plancha 
í«e forma la coraza. Los muñones de! cañón descansan sobre 
"•> mouiaje de hierro muy sencillo, que lleva unas pequeñas 
''^Idauas esféricas que se mueven sobre carriles .semicirculares, 
*"!« curvatura es paralela y coucénlrica á la mucho menor que | Creuzot 

y girar; se puede por lo tanto dar á la pieza ei desvío lateral que 
sea necesario. El espesor de la plancha que forma la coraza se 
ha convenido en principio en que debe ser proporcional al cali
bre del cañón á quien ha de resistir. 

Aunque el inventor haya tenido la intención de experimen-
lar su sistema con cañones de grueso calibre, se ha limitado por 
ahora á hacer pruebas con el cañón de 8*".79 de batalla, con el 
cual se hicieron hasla 203 disparos sin que se notase deterioro 
ni en la pieza, ni en la coraza, ni en el tornillo que sirve para 
fijar la esfera á la caña, ni tampoco en IH tuerca y macho, y la 
misma esfera se atornillaba y deslorniilaba con entera facilidad. 

El procedimiento presenta, pues, la ventaja de que perma
neciendo el cañón fijo en la posición que se le dñ y no teniendo 
por tanlo que apuntar á cada disparo (cuando se lira sobre un 
objeto fijo y marcado como es un blanco), se puede obtener una 
gran velocidad en el fuego y una exaclilud que llega á .ser ex
traordinaria. En la experiencia citada del polígono de Essen se 
hicieron CO di.'̂ paros en 1.5 minutos con un sólo cañón y á 1521 
nielros de dislanria; ios Mancos fueron CO y el espacio que ocu
paba sil conjunto no pasó de iin rectángulo de 7>"',9D de altura 
por 2'",20 de anchura, sin haberse rectificado la puntería, que 
sólo se hizo para el primer disparo. La figura fí representa es
te resultado. (Véase la pgiira del número anteriorj. 

Esta ingeniosa idea de Mr. Krupp tiene aún mayor trascen
dencia; las cnf Olieras ordinarias son por sus dimensiones un 
blanco para el enemigo y con la disposición de la coraza pue
den reducirse á un WÍ/IÍ-HO que no pase de la magnitud de la 
boca del cañón, fuera del ca.so particular en que una pequeña 
porción de la esfera leiidria que quedar expuesta á causa de 
leiier que lomar una lüierciim muy oblicMa la pimlería. Si se 
protegiese con un techo á los sirvientes del efecto de las grana-
nadas Shrapuell, cosa difícil pero no imposible, como el servicio 
de la pieza se simplinca por no necesitar laníos sirvientes y la 
explanada no habrá de tener más longitud que la del cañón, las 
ventajas de esle sisleina serán indisputables y de grande im
portancia para el fuego de balerías de posición y de todas aque
llas que hayan de batir iin punto determinado durante mucho 
tiempo, sin interrupción ó con intervalos. 

Con relación á las balerías ncasamaladas todavía ofrece el 
sistema una gran ventaja, puesto que arroja fuera el humo y 
gases de la explosión de la rarga y no los deja entrar, evilando 
el inconveniente tan molesto de lencr que airear las casamatas 
para hacerlas habitables durante el fuego. Las balerías de sitio 
lendrinn que adoptar esle sislcma ¡mía poder luchar con las 
de plaza que lo tuviesen, y blindar por lo lanío sus cañones, lo 
que traerla consigo modificaciones de gran entidad y tal vez 
una revohicion completa en el ataque de plazas y en la forti
ficación permanente. 

Se trata de hacer pronto en el mismo polígono de Essen 
otras experiencias decisivas con un cañón de 15 cenlímetros, 
sistema Krupp, armado con la coraza descrita, y también tirar 
sobre una pieza asi protegida para conocer su resistencia y cua
lidades militares. SI como es de crfeer estas pruebas con piezas 
de grueso calibre tienen buen éxilo, se aumenlará la superiori-
daddel sistema Krupp, pues solamente con cañones de acero fun
dido cargados por la recámara será posible obtener todas las 
ventajas de esta disposición acorazada.» 

El articulista del Speclaleur termina poniendo en cuestión la 
aplicación general del sistema de Mr. Krupp, á pesar de las 
experiencias de Essen y tiene sus dudas sóbrela c1a.se de mate
rial de la coraza, ó más bien escudo, nombre que indica como 
más adecuado, creyendo no pueda ser acero fundido y sí oír» 
clase de hierro, tal como el de las planchas de blindaje de 
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ta la Belqique mililaire del 21 Enero 1877 se Irala también' 
de esle asunto y se dan noticias sobre las nuevas experiencias 
hechas en el establecimiento de Mr. Krupp. 

El cañoii de 15 cenlimelros, tirando granadas con una carga 
de 6* 500 de pólvora prismática, no ha dado más que una des
viación media de 15 metros en alcance y S-.SO lateral, siendo 
4200 metros la distancia del blanco á la pieza. La dtsperswn to-
lal en alcance sólo fué de 55 metros. 

Disminuida la distancia á 3 kilómetros, se hicieron 20 dis
paros con la uúsma pieza y carga, y las desviaciones luedias en 
alcance altura v laterales fueron respectivamente 9 .60, O"".87 
y l'n,5} y en otros 10 disparos se redujeron a 7 ,90, O'-.eS 
y 1"" 22. 

Todos los proyectiles hicieron blanco, siendo esle un cuadra
do de 10 metros de lado para los primeros 20 tiros y uno de 
5 metros para los 10 segundos. 

A la distancia de 1521 metros las desviacioues se redujeron 
á 6".70, O .̂S? y O'-.Sá. 

Hiciéronse luego 30 disparos con el canon de 12 centímetros 
con carga de 3S200 de pólvora prismática y dio una desviación 
media d'e 8™,70 en alcance, 1",37 lateral y r , 6 9 cu altura, ha
ciéndose 27 blancos en un cuadrado de 10 metros de lado, á la 
distancia de 3 kilómetros, y reducida esla á 1521 metros siendo 
igual la carga y 25 los disparos, que lodos hicieron blanco, las 
desviaciones se redujeron á 7'".80, 0"',49 y O™,40, y la disper
sión total en alcance fué de 32 metros solamente. 

Hasta aqiii las nolicias del Speclaleur mililaire y de la 
Belgique mililaire sobre este inleresanle punto de la ciencia mi
litar. Ln aplicación ingeniosa y atrevida hecha por Krupp de la 
idea de cerrar la cañonera y reducir la superficie invulnerable á 
un mínimo, ha tenido, según parece, excelente resullado, y aun
que el campo de tiro se reduce también baslanle, como no p«e-
de iDéuos de ser con lal disposición, las ventajas que se obtienen 
son iuíinilaHienle superiores á esle inconveniente. Cargándose 
las piezas por la recámara, el retroceso que antes era favorable 
para cargar las piezas por la boca, ahora presentaba todos sus 
inconvenientes sin compensación alguna y todo sistema que le 
anule es una ventaja uiuy aprecinble. Quizás en las piezas de 
gran calibre la cantidad de fuerza viva que lc»f;a que absorber 
el muro, coraza ó escudo sen lal que se conmueva y disloque 
algo á cada disparo y concluya por exigir reparaciones conti
nuas; pero aún así, habria ventaja comparadas con las qne se 
necesitan para (euer las caras de las cañoneras en buen estado 
cuando se usan dichas piezas, en cualquiera clase de baterías. 
Mas como ya ha habido en España personas á quienes se han 
ocurrido disposiciones parecidas, tales como las aspilleras para 
fusilería obturadas por un cilindro de hierro giratorio, del se
ñor Socias, y las de esfera de fundición del Comandante de ar-
tilleria Vega Inclan, ambas publicadas en este periódico (1) y 
sobre todo el primitivo y también publicado en 1868, en la obra 
La forli/icacion en 1867, del entonces Coronel de ingenieros, 
hoy Brigadier, D. A. R. Arroquia, premiada en concurso con la 
medalla de oro y traducida al francés en 1869, en el Journal 
des Sciences miliiaires, parece conveniente llamar la atención 
de nuestros lectores sobre asunto tan importante. 

En efecto, en el capitulo «Cañoneras» de la obra del Sr. Ar
roquia, al tratar de la ingeuiosa abertura angular de cañone
ras, representada en la lámina segunda, proyección vertical de 
la primera y suponiendo el empleo de un montaje especial para 
la pieza de artillería cargada por la boca, y por lo tanto con al
gún retroceso más que ruando la carga sea por la recámara, se 
dice, textualmente, en la página 136: «se compreniie tam
bién que toda, la abertura, en razón de su pequenez, podria ser 

$ólidamenle obíurada por un cilindro ó una esfera apoyada en 
el resallo del ángulo, debiendo eslar taladrada para recibir la 
exlremidad de la caña de las piezas, y seguir el movimiento 
de rotación impreso á esla por el mástil de montaje, puesto que 
el escaso retroceso hade verificarse en la dirección del mismo. 

De esla manera pudiéramos decir qne éramos arbitros de 
obtener basta casamatas de frente hermélicamenle cerradas, sin 
perder por esto la facultad de ofender enérgicamente, puesto 
que la cañonera se habrá reducido á la magnitud del calibre del 
proyectil ó ánima de las piezas y esto en la dirección del primer 
elemento recto de la trayectoria.* 

El autor coutinúa explanando su idea, que es la misma ó 
muy poco diferente de la que ha tenido Mr. Krupp. sino que. 
no teniendo convicción secura de poder anular del lodo el re
troceso, ni de disponer de carretales de hierro suficienlemenle 
fuertes y compactos, propone emplear planchas fuertomenle 
encastradas en la fábrica del muro de cabeza de la casamata, 
en la parte correspondiente á las cañoneras. 

La aplicación de tan luminosa idea puede muy bien ha
bérsele ocurrido á Mr. Krupp sin tener la menor noticia de 

I las obras del Brigadier Arroquia, y es más práctica y sencilbt; 
Ipero quizás la dispo.sicion general de la cañonera angular que 
! permite lomar ángulos considerables de elevación y depresión 
y el montaje nuevo propuesto por elSr. Arroquia, pudieran ron-
venir más para las piezas de gran calibre, en las que siendo la 
masa muy grande aunque la velocidad del retroceso sea corta, 
el efecto sobre la coraza debe ser enérgico y es de temer la dis
locación de las piezas de hierro de la coraza. 

De lodos modos el paso hacia adelante que ha dado esla 
idea de cerrar la abertura de las cañoneras por un escudo ó 
masa cubridora indestructible casi y que sólo deje paso al pro
yectil, es de inmensa trascendencia y debe llamar la atención de 
(ndo.s los mililnres, ya que hasta ahora .sólo se han fijado cu 
ella unos pocos, más previsores ó de más claro criterio qne la 
generalidad. 

(1) áfio de t876, pigina 99. 

GUERRA DE ORIENTE '< 

Fija la atención pública en los sucesos militares que dcsle 
hace un año vienen preparándose entre Rusia y Turquía y que 
en los momenlos actuales parecen prontos á realizarse, son mu
chos los estudios y esoilos que relativamente al teatro de opi'-
raciones probable se hacen y publican en todas parles, priuri' 
pálmente en Inglaterra, ?nás directameiile interesada cu el r e 
sullado y aun en la marcha de tales aconlcrimieutos. 

Como preliminar á la reseña de la campaña que se preparí»» 
nos proponemos dar á conocer algo de ilirhos escrito*;. | 

Mas antes nos parece oportuno dar ciertas noticias rplaliv9*| 
á las campañas de 1828 y 1829, cu las misuja*; localidadns y cH' 
Ire las dos potencias que hoy laiiibien van á combatir. 

Un ejército de 115.000 hombres, dividido en tres cuerpos, í 
compuesto de ocho divisiones de infantería y cuatro de raball^' 
ría, pasó el Danubio y el Pnilh en los últimos dias del mes >•' 
Mayo de 1828. 

El cuerpo déla derecha, mandado por el General Rolh, teui' 
la misión de ocupar los Principados, y observar las plaza.* •'' 
Giurgewo, Routchouck y Silislria; el del centro, ál mando íl^: 
gran duque Miguel, el sitio de Brailoff, y el cuerpo de la '*Í 
qnierda, del General Roudzewilsch, que era el más fuerte, P"**] 
constaba de cualro divisiones, la loma de Isakischi. I 

Estas primeras operaciones se realizaron como estaban p * ^ 

JLclT ^ '*" ' ^ ' " " °* """'"^ ^""^ "" "•^•" P^" inUl.genrí, d««̂ S 



yecladas, sin embargo de que el paso del Danubio por Salou-
iiowo exigió, á causa de los desbordamienlos ocurridos cou 
motivo del destílelo lardío de las nieves de Alemania, la cons
trucción de un dique de dos leguas de largo para llegar al lecbo 
del rio, y retardó consiguienleinente las operaciones. 

La disentinacíoH de fuerzas originada por la necesidad de 
asegurar los Principados, ensanchar la base de operaciones y 
apresurar la rendición de BrailolT, plaza demasiada próxima á 
1"S puentes sobre el Danubio, retardó también las operaciones 
ofensivas hasta lin de Junio. 

Reunidos al ejército los cuerpos destacados, á medida que 
se verificaba la rc-ulicion de las plazas pequeñas citadas, avan
zó aquel al encuentro de Hussein-Pachá y rechazó sus avanza
das hasla la plaza de Scliounila. 

En este avance, el cómbale del 8 de Julio confirmó la supe
rioridad de la iiifiínleria rusa sobre la caballería enenjiga, así 
como en las ¡tlazas bloqueadas ó atacadas se demostró durante 
toda esta campaña la consistencia de las tropas larcas para esta 
clase de dcfonsa. 

L;i plaza de Schoumla, rodeada de un grupo considerable de 
inonlañas en cuya falda se asienta, ceñida de atrincheramientos 
abaluarladns con un desarrollo dedos leguas y situada en anfi
teatro sncesivamenle balido por los alrinr.heramienlos que se 
escalonaban lias(a la cresta de las alturas, hacia difícil el bloqueo 
é inútil un alaqne á viva fuerza dirigido á la población; en cuan
to ni alaqne recular era imposible á la sazón, por tener fnera de 
fierviciu la mitad fiel panjiie de silio empleado en Drailoff y ha
llarse muy lejos el que se esperaba procedente de Kiew. 

Fué, pues, nm-s-irio limilarse h dejar un cuerpo de obser
vación que i'araliznsc al de 40.000 hombres que reiinia allí 
Uu.sseiiiParliá. y licclio csln, el pcirlido que pareció más nnlu-
ral filé el de tratar de rendir la jiiaza de Varna, contando con 
oblener.sii reniiicion y ladeSilislria, que estrechaba el General 
Rolh, para el 1.' deSciiemhre. 

Para esla cínica se esperaba la llegada del cuerpo deStcher-
baliiff y de la pnariHa imperial, con cuyos refuerzos debia for-
>nalizar>e('l bloqueo de Sehoiimla y asegurai.donsiloscuarleles 
deinvieruo eiiire el Danubio y el mar, y la base de operaciones, 
esperar á la si^nicnlc campaña para avanzar después hacia 
Bonrgas al oiro lado de los Balkanes. El Emperador Nicolás 
dictó varias disposieiones en consonancia con este plan y pasó 
i esperar en Oilessa la lle îada de los refuerzos. 

Mas la siiuacion de Varna habia sido juz<:ada con ligereza. 
Colorada entre el lapo de Dewna y el mar, y muy accidentado 
el terreno inmediato, el cerco de la plaza era bastante difícil, 
porque exigia la colocación de un cuerpo de ejército á la par
le del Sur. el cual quedaba aislado del ejército principal y ex
puesto á ser atacado por todas las fuerzas del enemigo. 

Los elementos reunidos para el silio fueron ineficaces, y ni 
aun bastaron los refuerzos y material que más larde llevóla 
escuadra para el objeto. Esle primer error acarreó al prín
cipe .Meiischikoff multitud de dificultades, obligándole á dirigir 
el alacjue por el lado del mar, donde tenia más recursos y el 
«poyo de la escuadra, pero también donde la resistencia del 
enemigo hahia de ser mayor. 

Por otra parle, los turcos consideraron con razón á Varna 
Como el baluarte de la Humelia y la llave del camino áConslan-
linopla, y cu consecuencia el Capitán Pacha acudió á su de-
fen.«!a con cuanta tropa pudo reunir, llevando en su apoyo al 
Grau Visir, que se adelantó hasta Aídos para secundarle con las 
ultimas reservas del imperio. 

Tal era la situación cuando en 28 de Agosto se presentó 
«1 Emperador delante de Varna, comprendiendo la necesidad de 
reconcentrar allí toda su atención y esfuerzos. 

Los calores excesivo» del mes de Agosto eu que el lerraó-
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metro llegó á señalar 46* al sol, y la mala calidad de las aguas 
ocasionaron bajas de tal consideración, que el cuerpo de Slcher> 
bafoíTque acompañaba al Czar sólo sirvió para cubrir aquellas 
y el refuerzo llegado quedó por lo tanto reducido á los siete ba
tallones de la guardia, que tuvieron necesidad de entrar en liuea 
inniedialanieiile para proteger el sitio, y rechazaron por dos ve
ces, á costa de grandes pérdidas, á las fuerzas del ejército ene 
migo, que en socorro de la plaza Irageron Omer-Vrione y el 
Gran Vi.sir. 

Estas operaciones duraron lodo el mes de Setiembre. En el 
combale del 18, mandado por el principe Eugenio de Wurtem-
berg en las lineas de conlravalacion, la falta de artillería, que se 
había quedado retrasada en desfiladeros impracticables, y el ha
berse lanzado una brigada fuera de tiempo al asalto de los re
ductos enemigos, comprometieron el éxito quede la jornada 
se esperaba, y el resultado obtenido se limitó á contener al ejér
cito de socorro y obligarle á permanecer á la defensiva en sus 
atrincberamienlos. 

Varna cedió al fin á los esfuerzos del ejército sitiador en vi.s-
ia de la impotencia del de socorro; y la bandera rusa ondeó 
sobre sus muros por primera vez desde la destrucción del Bajo 
imperio. Lo prematuro del invierno inmediato obligó al ejérci
to á acantoiíai'se en la derecha del Danubio en Varna, Provodi 
Kosliidgi, Hirsova, etc., para esperar la campaña de invierno 
que el enemigo pudiese iniciar, lo que no hizo como era de es
perar por las dificiilladss que los Balkanes ofrecen á cualquier 
ejército diiranle la mala estación; y los rusos aplazaron para el 
año siguieiilcdc 1829, el paso de la cordillera para desembocar 
en las llanuras de Faki y Andrinópolis. 

Al propio tiempo que se <le.sarrtdlaban los sucesos reseñados 
en Bulgaria, el banni de Geismar en la Valaquia menor se apo
deraba 0011 su división de la plaza de Kalafal sobre el Danubio, 
ahuyenlaiido á un enemigo superior apoyado por las guarni
ciones de Vidiii, Giurgewo y Rouschouck. 

Otra división rindió en Asia la iuiporlanle plaza de Añapa; 
é igualmente la de Poli abrió sus puertas al General Esse. 

El conde «le Paskewilsch d' Erivan traspuso los limites en
tre la Armenia turra y la l'ersia, y se apoderó por asalto, el 23 
de Junio, de la fortaleza de Kars. Después, para abrirse camino 
directo á las provincias rusas de la Georgia, se dirigió hacia la 
fortaleza de Akhaltchik y llegó el 4 de Agosto sobre el Kura, 
encontrándose con el enemigo en fuerza de 50.000 hombres. 
Cubriendo entonces su movimiento con algunos batallones, hizo 
una marcha muy hábil de noche, por caminos dificilísimos, y 
cayó .sobre los contrarios el 9 de Agosto; derrotólos y aprove
chándose de esto, tomó por asalto el 13 la fortaleza citada. Se
guidamente, y en el resto del mes de Agosto, se apoderó de 
Bagaced, Aschur y Ardagan, trasmitiendo el pánico hasta ios 
mnros de Trebizonda. 

Entre los contratiempos de esta campaña de t828, para el 
ejército ruso, se señala el levantiimienlodel bloqueo deSilislria 
á que se vio obligado principalinenle por las pérdidas de con
sideración que el calor, las aguas cenagosas, la falla de forrajes 
y el invierno prematuro le ocasionaron. 

Hubo qne lamentar también la pérdida de dos balaltones 
que aventurados imprudentemente en un reconocimiento, caye
ron en una emboscada, y la de un reduelo con seis pietas.que fné 
sorprendido durante la noche. 

Las pérdidas totales en los diferentes cuerpos, llegaron á 
aO.OtlO hombres entre muertos, heridos é inutilizados. 

Consistieron los trofeos en el número de 14 entre plazas y 
fuertes conquistados, 1.280 piezas, 40C banderas y 20.0JO pri
sioneros. 

En 1829 se confirió el mando en jefe del ejército ruso al 
General conde de Diebitscb. La campaña se inauguró restable-
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tiendo U>s rusos el silio de Silistria el 17 de Mayo, después de 
rechazar »1 inlerior de la plaza cou pérdidas, á un cuerpo lurco 
y de iipoderarse de las obras avapzadas. Ea el mismo dia se ve
rificaba un combale entre las tropas del Gran Visir, que avan
zaba desde Shoumla, y las del General Rolb, que condncia su 
cuerpo de ejército desde el Danubio á los Balkanes, con el pro
pósito de concentrarlo detrás del desfiladero de Dewna; forma
ban este cuerpo de ejército diferentes columnas, cuyas jor
nadas de marcha eran distintas y debían reunirse todas en 
Eski-Arnaullar, posición intermedia entre Pravodi, Dewna y 
demás guarniciones rusas de la campaña anterior; este orden 
de marcha dio lugar á que el primer choque se veriflcase entre 
una colunma rusa de 3000 hombres y un cuerpo enemigo muy 
superior, qne causó á aquella grandes pérdidas; el General Roth 
que asistía al combate resistió, sin embargo, enérgicamente du
rante cuatro horas, y dio tiempo á la llegada de otra fuerte co
lumna procedente de Dewna, la cual cayó sobre el flanco iz
quierdo de los turcos y les obligó á replegarse. Confiando en
tonces en que la guarnición de Pravodi efectuaría una salida 
qne corlase la retirada del enemigo, el General Bynden se lanzó 
en su persecución con cuatro batallones, cuatro piezas y algima 
caballería; mas en el momento de tener aventurada la inilad 
de sHs fuerzas y laarlilleria en un desfiladero, el Gran Visir, re. 
forzado por Halil-Pnchá, envolvió á aquellas, y lodos los esfuer
zos de los dos balallones que habían quedndo en reserva á la 
entrada del desfiladero fueron impotentes para evitar la derro* 
la de la colunma; estos mismos dos batallones de reserva fue
ron envueltos por los turcos, que pretendían se rindiesen á dis
creción; pero en éslo ocurrió la llegada del General Lischín con 
refuerzos qne, lanzados á la bayoneta sobre el flanco derecho 
del enemigo, lo desconcertaron y salvaron á los dos batallones 
próximos á perderse. La retirada de los turcos por el valle de 
Pravodi fué cortada entonces por una salida de aquella guarni
ción, y el cuerpo del General Rolh verificó la concentración 
que se proponía en Eski-Arnaullar, quedando dueño del campo. 

Las pérdidas en estos combates se calcularon en 2000 hom
bres por cada parle, y los dos generales turcos, el Gran Visir y 
Halil-Pai-há fueron heridos. 

La resistencia de Silistria puso de manifiesto una vez más 
la idoneidad de los turcos para el combate á la defensiva: el 
ataque industrial se empezó agua-ab<ijo de la plaza, apoyado 
por la escuadra, dirigiéndose otro ataque falso, por la parte de 
agua-arriba, contra un hornabeque que cubría un frente pró
ximo al rio: este falso ataque se convirtió después en definitivo 
desembocando desde la tercera paralela con siete zapas de 
frente contra el hornabeque y el frente sobre que se apoyaba. 
En la orilla izquierda y en las islas se establecieron baterías 
que batían de revés la mayor parle de las obras; y al mismo tiem
po se atacaba por la mina, consiguiéndose hacer saltar 11 hor 
oillos en la contraescarpa y escarpa, que produjeron en el re
cinto brechas tan anchas que las baterías de coronamiento del 
camíoo cubierto podían batir el inlerior de la plaza, á la par 
qne enfilaban ó lomaban de revés los terraplenes de los frentes 
adyacentes. Las operaciones hubieron de suspenderse durante 
siete días por causa de las inundaciones que sobrevinieron, y el 
asalto se aplazó en la esperanza de que el hambre y la falla de 
ariconía entre los jefes turcos tragesen la rendición déla plaza, 
que efeclivaniente ocurrió á las seis semanas de emprendido el 
sitio, en cuyo espacio de tiempo se contaron 27 días de trinche
ra abierta y siete de inundaciones. La plaza se opuso á la mar
cha de las zapas con salidas continuas y al ataque subterráneo 
con la contramina, haciendo saltar hornillos contra los trabajos 
del sitiador en el glacis y la contraescarpa. 

En la noche del 3 al 4 de Junio veriflcó, á la luz déla lana, 
una salida eo Tarias columnas que envolvieron la tercera para

lela y se lanzaron sobre la segunda; pero el sitiador, prevenido 
de antemano, pudo rechazarla, con un fuego nutrido de fusil 
á pié firme y una carga á la bayoneta dada por tropas prepa> 
radas para el caso, que tenían sus armas de.̂ cargadas. 

La rendición de Silistria se verificó el 30 de Junio, cayendo 
en poder de los rusos lodo el material que habla en la plaza. 

No pueden dejar de citarse aquí los nombres de los Genera
les Schíldern y Berg, oficíales de ingenieros distinguidos que 
dirigieron los ataques del sitio, del cual fué jefe superior el Ge
neral Krassovski. 

B. C. (Se coHtinwiri.) 

Una tristí.sima ocurrencia ha cubierto de luto á la ciudad 
de Guadalajara jr conmovido profundamente á todo el Cuer
po de Ingenieros. 

En la tarde del 23 de Abril, seis Alfe'reces alumnos de ter
cer año de nuestra Academia, daban reunidos un paseo á ca
ballo, como práctica de equitación, y al atravesar por un va
do el río Henare-s, uno de ellos. D. Luis Alvarez Builla, cayó 
del caballo y fué arrastrado por la corriente. Al observarlo 
otro de los que no habian dejado aún la orilla, D, Jorge Por-
rúa Moreno, desoyendo las exhortaciones (jue se le hicieron é 
impulsado sólo por sus generosos sentimientos, se arrojó al 
río para salvar ásu compañero; pero de.spue8 de inútiles es
fuerzos fué arrastrado también y perecieron ambos, sumer
gidos, según se supone, en alguna hoya existente en el lecho 
del río. 

Hacie'ndonos eco de todo el personal del Cuerpo, no pode
mos menos de consignar nuestro profundo pesar por tan ter
rible desgracia, de que han sido víctimas dos aprovechados 
V simpáticos jóvenes que en el año próximo hubieran termi
nado sus estudio.- y tomado un puesto entre nosotros como 
queridos compañeros. 

Al dar á sus afligidas familía> nuestro sentido plísame, la
mentamos también que si aquellos jóvenes llenos de esperan
zas habian de tener muerte súbita y violenta, no la hubiesen 
encontrado al menos espada en mano, y combatiendo á ene-
mi}ifos extranjeros. 

Mas no sólo sobre el campo de batalla se sucumbe con glo
ria, y la muerte de Porrúa Moreno fué la de un héroe. ¡Honor 
á su memoria! ¡Descanse en paz su alma noble y la de su in
fortunado compañero! 

CRó:Nnc^. 

En la Universidad de Oxford se han construido nuevos edifi
cios dedicados á los estudios científicos, y en ellos se ha hecho apli
cación de un nuevo método para mantener seco el aire de una ha
bitación consagrada especialmente á las experiencias sobre la 
electricidad de alta tensión. 

El aparato se compone de un cilindro de cobre calentado, sobre 
el que se arrolla en lazada, una cinta sin fin, de franela; en el in
terior del cilindro hay varias luces de gas constantemente encen
didas lo que da á la franela, á su paso por el cilindro, un calor 

Z m «""'«"te de aire que alimenta las laces de ga.,. La fm-

I w e L ? *'° °," *"'*'"^"^'' «'^"'^'«* q"« constituve un 
í ó í p r o C e í ' d i t r ^ ^ " ' *"'" ' ' '" ' ' ' todas ...exigencia^ da 
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En la última reunión de la asociación de los ingenieros de ca

minos de hierro alemanes, que se celebró en Constanza á fines 
de Junio del año último, el consejero Mr. Funck hizo algunas 
observaciones muy interesantes acerca de la duración de las ma
deras impregnadas de varías sustancias, que creemos conveniente 
dar á conocer á nuestros lectores. 

De las experiencias emprendidas, unas en la línea de Colonia á 
Vjnden jr otras en la de Hannover, resulta que el reemplazo de las 
traviesas sólo ha habido necesidad de hacerlo en las siguientes pro
porciones y condiciones de aquellas: 

31 por 100 al cabo de 21 años de servicio, en traviesas de pino 
inyectadas de cloruro de zinc. 

46 por loo al fin de 22 años de servicio, en traviesas de roble 
inyectadas de creosota. 

49 por loo al cabo de 17 años, en las de encina no inyectada. 
20,7 por loo después del mismo tiempo, en traviesas de encina 

inyectadas de cloruro de zinc. 
En toda.s partes donde se han hecho estas observaciones las 

condiciones eran de las más favorables, es decir, que la vía estaba 
construida con materiales de primera clase. 

Pedazos de madera arrancados sin escogerlos, de traviesas que 
después de los plazos arriba indicados se reconocieron como bue
nas para el servicio, presentaron secciones perfectamente sanas. 

Como complemento de estos brillantes resultados obtenidos 
sobre los caminos alemanes, no parece inútil citar las observacio
nes que se han hecho en una línea austríaca (Kaiser Ferdinand's 
í Nord Bahn.! 

El reemplazo de las traviesas se ha hecho en las siguientes 
Condiciones: 

74,48 por 100 después de 19 años de servicio, en las traviesas de 
encina no inyectada. 

3,29 por loo al cabo de 7 años de servicio, para traviesas de en
cina inyectadas de cloruro de zinc. 

0,09 por 100 al cabo de 6 años, en las traviesas de encina im-
f^egnada de brea creosotada. 

*,46 por loo al cabo de 7 años, en las de pino impregnado de 
*lornro de zinc. 

Las traviesas de pino impregnado de que se trata aquí, fueron 
*olocada.s en 18(59 sobte las vías de estación de la línea moravo-si-
^*«ia. Desde 18G9 y 1870 no se emplean sobre la linea del Norte 
CUiaer Ferdinand'.ií, sino traviesas de encina impregnadas con an-
*^oridad, bien de cloruro de zinc ó de brea creosotada. 

sin que se produzcan las intermitencias y oscilaciones que hay en 
la que resulta por el método ordinario. 

Acaba de hacerse con buen éxito el ensayo de ana nueva ame
tralladora construida según los planos de Mr. Gatling. Los cinco 
cañones de que se compone están encajados en una plancha de 
bronce, y el mango de la manivela dispuesto de una manera tal que 
produce una rotación muy rápida y muy regular. En el modo de 
presentar la carga también se ha introducido un perfeccionamiento 
notable. El recipiente en que vá encerrada contiene 40 cartuchos y 
puede ser sacado de su sitio y vuelto á él por un movimiento muy 
sencillo y casi imperceptible. En las experiencias de que se trata 
se han lanzado 80 proyectiles en trece segundos, y el inventor ase
gura que es posible tirar 300 por minuto. El peso de la máquina es 
de 44 kilogramos y su afuste parecido al de una pieza de campaña 
de corto calibre: vá acompañada de un trípode, sobre el cual puede 
montarse la ametralladora cuando haya necesidad de apuntar late
ralmente y en ángulo muy pronunciado, ó cuando sea indispensa
ble cambiar rápidamente la dirección del tiro. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

.NovBDADBS ocurridas en el personal del Cuerpo duranie la 

segunda quincena del mes de Abril de 1877. 

Grtd. 

Clase dnl '. 

Ejér-ICuer-
cilo. po. 

NOMBRES. Fecha. 

T.C. 

A.caban de hacerse varias experiencias en Chatam con la luz 
"nítrica instalada á bordo de la fragata Alejandra, habic'ndose ob-
^'''ido prontos y excelentes resultados: un poderoso haz luminoso 
•• ha proyectado á una distancia de muchas millas, con fulgor su-
'fiente para conocer la aproximación de un barco enemigo 6 la po-
•icion de rocas peligrosas ó escollos. 

Hasta ahora el AUxandra es el único barco inglés que posee apa-
'**«e fijos para la producción de luz eléctrica; pero dentro de poco 
'**'08 varios barcos de guerra tendrán también los aparatos más 
'^"'lernos, aprovechando el que de día en dia se perfecciona más 

** sistema de iluminación. 
Citemos como compensación á estas aplicaciones guerreras y 

* ^ n a s (le la luz eléctríca, otros experimentos encaminados al 
^eccionamiento del mismo alumbrado para poblaciones y salo-
*««. ttentamente estudiado hoy en América y en Europa. Hace po-
^ días ha verificado Mr. Jablochkoff en los almacenes del Louvre 
if*««) algunos ensavos de este género, cuyo buen éxito se atribu-
!.*»> empleo de corrientes alternativas de la máquina magneto-
"r^trica de la compañía l'AUiance, en cuyo circuito central tuvo 
> e l la ingeniosa idea de introducir el hilo interior de una sene de 
í^'^aa» ac inducción, haciendo pasar la chispa de inducción por 
? * limina de iaolin colocada entre las dos extremidades del hilo 
r**«rior de cada bobina. Dicha lámina interpuesta llega á tomar la 
J*Peratura del rojo y se volatiliza, por lo que hay que reemplazar-

•^n frecuencia. 
^ luz obtenida es muy poderosa y poco fatigosa para la vista, 

C 

ASCBI^sns EN EL EJÉRCITO. 

A Comandantes. 

» C.» D. José Marbá y Mayer, en recompensa i p ^ . ¿^g_ 
del mérito contraído con su obra ti- > QQ • >, 
tulada Tracción en vías férreas. . . . 1 

GRADOS BN BL BiÉRCITO. 

De Coronel. 

C* C." D. Federico Vázquez y Landa, en per-1 
muta de la encomienda de Isabel lafBealdrdea 
Católica, que se le concedió en 6 de l 19 Ab. 
Agosto de 1876 ) 

De Teniente Coronel. 

» C." D. Ricardo Mir y Febrer, por los serví- Jp^ , , . 
cíos prestados en su destino durante > an Ab 
la última guerra civil carlista \ 

CONDBCOHACIOMBS. 

Pasadores en la Medalla de la Cherra Civil de 1873 y 1874. 

C.' Sr. D. Antonio Oheli y Oimenez, los de) Orden de 
Valencia y Cartagena ) 19 Ab. 

C.' Sr. D. Federico Alameda, los de Irún, (Orden de 
San Marcos y San Marcial ( 26 Ab. 

C.' Sr. D. Rafael Pallete y Puyol, el de Ve-\ 
lavieta ) 

C.' Sr. D. Miguel Navarro y Ascarza, el del 
Cartagena T Orden d« 

C.' Sr. D. Luís Castro y Diaz, el de Sevilla./ 19 Ab. 
C.' Sr. D. JoséPeray Koig, eldeVelavieta.l 

C.' T. C. Sr. D. Enrique Manchón y Romero, el 1 
de id .' / 

C.' T. C. Sr. D. Fernando Alameda y Liancourt, t Orden de 
los de Velavieta y Miiru { 26 Ab. 

O.' T. C. Sr. D. Manuel Jácome y Bejarano, los j 
de Sevilla y Cartagena I 

C.' T.C. Sr.D.ManuelPujoly01iTeB,eldeUar-(Orden de 
tiwena ( 19 Ab. 

I » T. C. Sr. D. Buenaventura Guzman y Prate, I 
el de Valencia 1 
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\ ^ 
'Ejér- Cucr-i 

Srail. ciloJ po. 

NOMBRES. 

C 

T.C 

T.O. 
O.' 

T . C 

T.C, 

c c 
c 
c 

Grad. 

Qase del 

Ejér- lOoer-
cito. po. 

NOMBRES. Fechi. 

C . ' > T . C . S r . D . S a n t i a g o Moreno y To-villaa, 
e l d e Valencia 

T. C. D. Juan Terrery Leonés, el de Carta- ; 
gena í 

C.» C* Sr. D. Eduardo Mariátegni v Martin, 
los de Irún, San Marcos y San Mar
cial 

C C* Sr. D. Eduardo Danís y Lapuente, 
los id. id 

C T. C. C* Sr. D. Lope Blanco y Cela, el de Muru. 
T. C. C* Sr. D. Estanislao Urquiía y Pascua, el 

de Sevilla 
C C * D. Tomás Clavijoy Castillo, el de Ve 

lavieta 
C D. Gregorio Codecido y Verdú, el de 

Cartagena I 
C.» D. Manuel Arguelles y Frera, el de id. V Orden de 
C.» Sr. D. Ángel Alloza y Agut, los de S e - / 19 Ab 

villa y Cartagena I 
C.° Sr. D. Máximo Alvarez Arenas, el de| 

Muru 
C * D. Salvador Mundet y Guerendiain, el! 

de Sevilla 
C * D. Fttlgeneio Coll y Tord, el de Carta 

gena 
C T . C . C.» Sr. D. Antonio Ripoll yPalou , los de 

Velaviet», Muru, Irún, San Marcos y 
San Marcial 

T . C . C* C." D. Manuel Bringas y Martínez, los de 
Velavieta y Muru 

C » C * D. Pedro Pedraza y Cabrera, el de Car 
tagena | 

C. ' » C." D. Francisco Pérez de los Cobos, el ; 
de id / 

T . C . C. ' C * D. Felipe MiquelvBassols, el de Vela-/Orden de 
vieta ' \ 26 Ab. 

T. C. C." D. Francisco Castro y Ponte, los de 
Sevilla y Velavieta 1 

T. C. C* C * D. Juan García de la Lastra, el de Car- i 
tagena ' 

C.° D. Joaquín Kaventos y Modolell, el 
de id 

C." D. José San Gil y Villanueva, el de 
Velavieta 

C." D. Marcos Cobo y Casino, el de Gue-
tária 

C* C . ' Sr. D. César Saenz y Torres, el de Se
villa 

T. C C ' C." D. Federico Castro y Zea, el de Muru. 
C * > C * D. Aurelio Alcon y Diaz, el de Vela

vieta 
T . C . C." D.Francisco Arias y Kalbermatten, el 

de Muru 
T. C. C* C * D. José Suares de U Vega, el de Vela 

vieta. 
C. ' C. ' C." Sr. D. Julio Bailo y Perrer, los de Car

tagena, Irún, San Marcos y San Mar
cial ." 

T. C. C.° D. Sixto Soto y Alorso, los de IrúnJ 
San Marcos y San Marcial , .V Orden de 

T . C . C C." D. EnriqneE8criuyFolch,eldeMur«. /> 19 Ab. 
C C * D. José Gómez y Mafiez, el de Car

tagena 
C.* » C.» D.Vicente CebollinoyRevest, el de id. 
C » C." D .Juan Borres y Swar r a . e lde Sevilla. 

T. C. C.« C." D. Ramón T a i i y Fábregas, el de Ve
lavieta 

T. C. C* C.« D. Víctor Hemandei y Femandes, el 
de id.- . ' 

C * * C * D. Balvadcr Pérez y Pérez, los de Car-| 
tagena, Puente de Guardiola y Caste 
llar de) Nnelí 

C C • C." 8r. D. Luis Urzaiz y de la Cuesta,los' 
de Valencia y Cartagena 

C C." D. Castor Ami y Abadía, el de Carta
gena 

C » C * D. José Abeilhe y Rivera, el de id.. 
C * » C * D. Lorenzo Gallegos y Carranza, el de 

iaem 
C * D. Manuel Luxán y García, el de id.. . 

C * » C.* D. Antonio Pelaez y Campomanes, al 
de Velavieta • 

C* O." D. PoHcarpo Castro y Daban, los de 
Sevilla y Cartagena , 

C* 
C 

T . C . 
C* 

C 
T . C . 
T . C . 

19 Ab. 

C ' 

T . C . C.' 

T . C . C. 

C.> 

> C." D. José Castro y Zea, el de Muru. . 
> C." D. José Herreros de Tejada, el de id. . 
» C.* D. Ernesto Peralta y Maroto, el de id 
> C." D. Emilio Hernaez y Palacios, el de 

Cartagena. . 
» C . ' D. Manuel Paño y Ruata, el de i d . . 

C C." D. Antonio Ortiz y Puertas, el de Muru. 
C. ' C * D. Vicente Mezquita y Paus, los de 

Cartagenn, Valencia, Irún, San Mar-j 
eos y San Marcial 

» C * D. Secundino Pajares y la Roca, el del 
^ Velavieta I 

> C * D. Victorino Domenech y Vaamonde, | 
el de Sevilla 

» C." D. Ricardo Seco y Betini, el de Carta
gena 

> C.° D. Joaquín de la Llave y García, los dc\ ^ , , , 
Puente de Guardiola y Castellar áe\\ ^" '* ' ° ^^ 
Nucli 

» C." D. Florencio Limeses y Castro, el de 
Cartagena 

» C." D. José González Alberdi, el de Vela-l 
vieta 

» C." D. Juan Lizaur y Paul, el de id. . . 
» C.° D. Manuel Cano y León, los de Carta

gena, Puente de Guardiola y Caste
llar del Nueh 

» C." D. Rafael Agnirre y Cavieco«, los de 
Muru, Irún, San Marcos y San Mar
cial 

» C." D. Miguel López Lozano, el de Muru. . 
C." D. Ramón Alfaro y Zarabozo, el de 

Irún 
» C." D. Ramón Arizcun é Iturralde, el de 

Guetária 

VARIACIO.VES PE DK8TI50S. 

C C C * Sr. D. Eduardo Labaig y Leonés, á la/f^, , i» 
Comandancia General Subinspeccion í ,'- , i, 
de Castilla la Nueva ) * " ^ ' ' -

C.' Sr. D. Gabriel I.obnrinas y Lorenzo, á ' 
Comandante do la plaza del Ferrol . . 

T. C. D. Juan Terrer y Leonés, á id. de la de i 
Cartagena. .* I 

C ' D. José Montero y Rodríguez, á id. d e l 
la de la Coruña r 

C » C* Sr. D. Francisco Roldan y Vizcaíno, á ' R e a l óide» 
Jefe del Detall de la Comandancia del,'' 19 Ab. 
Ferrol 

C. ' D. Juan Reyes y Rich, continuará del 
profesor en la Academia del Cuerpo ' 
no obstante su ascenso.. .' 

C* D. Carlos Vila y Lara, á Jefe del Detall 
de la Comandancia de Sevilla.. 

c-
c 
c 

c* 
c 
c 

T.C. 

C 

C 

LICEilCIA. 

B. 

Alf. AInmno. 

Sr. D. Nicolás Cheli y Jiménez, dos (Re.ilórde* 
meses por enfermo para Madrid. . . ( aT Ab. 

ACADEMIA. 

•AJAS. 

. D. Leoncio Bory de la Cruz, s e p a r a d o } , - . L 
_ d e la Academia á solicitud propia.. .1 

:í̂  ^^•n™no D. Alfredo Escario y Herrera Dávila, (oi »», 
id. id ' J24 At>. 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 

COJfDKCORACIOKeS. 

Maestro] .•el . . D. Pedro Peña Nicolao, cruz blanca del J 
Mérito Militar, por sus trabajos en el ¡ IC Ab-
levantamiento del plano de Mallorca.) 

MADRID.—1877. 

IMPRRMTA D«l- MEMOttUL DK INOENIBBOa. 




